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OUJWm: ~L invierno de 1915, el escenario del Teatro Municipal acogió un eS¡>e(:­
táculo sin precedentes en su historia, consistente en la representación de tres
cuadros, cada cual alusivo a una época distinta, que recreaban escenas del San­
tiago de las postrimerías de la Colonia y los albores de la República. E:l elenco de
Santiago antiguo, obra montada con rruras a recaudar fondos para caridad,
estuvo conformado íntegramente por hombres y ml\Íeres de la elite tradicional.
Cerca de doscientas personas, encarnando a figuras de las más variadas ocupa­
ciones y procedencias, salieron a escena con la idea de evocar el pasado capita­
lino mediante la recreación costumbrista. L.a prensa de la época no ahorró co­
mentarios al reS¡>e(:to; en vista del éxito de las presentaciones, se grabó una
pellcula que intercaló los cuadros de reminiscencias históricas, esta vez
ambientados en el Club Hipico, con tomas de edificios coloniales y objetos de
época_ La empresa editorial Zig-Z8g lanzó un álbum promocionado como el "más
hennoso adorno de un salón", con fotograrlaS de las funciones, además de tex­
tos que discurrían sobre la historia de las alhaJas y los tl"ll.ies empleados. Llamó
entonces la atención, y no deja de hacerlo ahora, que las vestimentas y los ade­
rezos más vistosos proviniesen de los arcones, baúles, barguellos y cómodas de
las casas patricias. E:n la revista PadJico Magazins, se hizo hincapié en que
parte del elenco no vistió "tr(ljes de copia, sino de legítima procedencia, los
mismos que llevaron las altivas damas y los encumbrados magnates de los ea­
mienzos del siglo pasado~.l Al personificar a sus ancestros, luciendo atuendos
suyos conservados por generaciones, la veracidad de la representación se sus­
tentaba en la fuena del linaje; el VÍnculo de sangre entre actores y actrices y sus
respectivos persOnaJes, tendía a entreverar ficción y realidad, así como a postu·
lar, al margen de la mudanza de las costumbres, la continuidad entre pasado y
presente. Tal r18ura antigua, desempolvadas sus ropas, era revivida ahora por
aiguno de sus descendientes, para deleite de los espectadores, en su /lllIyoría
emparentados con los vivos y los muertos convocados por la obra_
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Muchas t.ransformaciones se interponlall entre el Santiago antiguo y el
moderno (entre el apocamiento de la Colonia y la fanfarria del Centenario),
pero el grueso de las fam.ilias situadas en la cúspide de su jerarqula podían.
remontar su ascenso a la preeminencia social a fechas anteriores a la Indepen­
dencia o, en su defecto, a décadas inmediatamente posteriores. No andaba en
ab!oluto descaminado el colaborador de Zig-Zag que escribió: ~Los mismos
nombres que dieron brillo~ a la sociabilidad de estrados, paseos y samos, "se
dieron cita [... ] en nuestro primer coliseo para remedar a los abuelos·,2 cuando
no a ascendientes más remotos todavía. Recreando ritos y festejos de un patri­
ciado identificado con la Independencia como gesta familiar y, por extensión,
nacional, Santiago anliguo proyectaba a la actualidad el resplandor de sus
g10ri.a5 ancestrales. Bien puede que la nostalgia aligere el presente; diríase, tam­
bién, que esos cuadr06 plásticos mostraban a UIIa clase dirigente en el acto de
realinnar su identidad, su,gitiendo los contornos de una trayectoria comUn. De
ésta. particuJaridades aparte, han dado cuenta innumerables t.extos: los más,
examinando materi.a5 relativas a los hombres; los menos, indagando en aspec­
tos de la vida de las mQjeres. Este libro quisiera reducir tal disparidad y, en el
intento, favorecer UII entendimiento más cabal y comprehensivo de la elite.3

Sin olvidar que las mQjeres experimentan de modo diferente a sus parientes
varones la pertenencia a una clase social particular, he eviLado tratarlas en for­
roa aislada, por sepanado de los hombres y del contelr1.o general de la época,
entendidoaqlÚ como el devenir de la sociedad urbana y de las vertientes princi­
pales del cambio social.· La no integración de la historia de las mQjeres a los
tópicos ya consa,grados de la disciplina, ¿no perpet!1a acaso la marginalidad de
la categoría de género como objeto de estudio.. y de las mQjeres en cuanto slije­
to histórico? En términos temporales, el libro cubre todo el siglo XIX, exten­
diéndose además hasta el primer cuarto del XX; la década de 1910 recibe UII
tratamiento preferencial, atendiendo a los importantes cambios ocurridos en­
tonces en la vida pública y privada de La.s mQjeres de la elit.e, y, en particular, al
viraje observado en los objetivO!! y en las motivaciones que gobernaban el curso
de sus vidas.

El primer capitulo sirve de telón de fondo a los restantes; puesto que
delimita el escenario donde se desenvolverá la narración, es admisible tomarlo
por UII texto introductorio. Abarca UII largo periodo: desde las postrimerías de
la Colonia al cambio de siglo. Lo primero que aborda es el análisis de la 'amilia
extensa como institución social clave en la constitución y el desarroUo de UIIa
elite, ai bien radicada en Santiago, a escala nacional. La hegemonía poUtica, el
poder ec:onómico y la influencia social de ésta descansaron en redes de paren­
tesco que la facultaron para conservar su posición de preeminencia en la cima
de la pirámide social. Igual de relevante para la comprellliión de la historia de la
elite resulta la cOllliideración de los cambios culturales experimentados por ella
s 10 largo del siglo XIX. Subyace a la variedad de estos fenómenos el uso, por
parte de la oligarqula aIincada en la capital, de múltiples Te<:UT'SO!! tendientes a
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dar m-yor rWce a su diatintivld.d 1Ocial, as! c:omo a pafiIar mif; c:lanmmte IJU

Identidad de daae. Pala taIet efectol, sus rnie:rnbro.,~ de: limitanIe a adop.

W nueva costurnbre:a, convenciones y patrones de: c:ontUmO, o aprender len·
guas extral\ieru y adquirir Iusto. e interues~, tranIfonnaron a San­
tiago en tanto entorno material y, c:oosecuentemente, VlthícWo de relac:iorws
.ociaIes. Dos efectol~ de este proce::tO inIluyeron~
en la vida póblka y privada de: la ftlte en el ú1tuno tercio del si8Io; en ooncreto,
el advenimiento de: una alta -ociedad y el desarroUo de un uc:I\ISÍYO lIltI'e.do
matrimOnial, redef'inieron el ak:anee y w práctic:as de la vida -=ia1 de la urbe.
La c:onformadón de matrimoruo. a panir del mutuo c:onsentinúento de los
virtuales c:ónyuges desplazó a la intervendón aULÓnoma de los padres al ~pee­
lO, hasta entonctll prevaleciente. lnt.erpretando el papel de abnegadas chape­
ronas, sin embargo, las madres devinieron /:Irok8TS del merc:ado matrimonial,
adquiriendo de esta suerte un grado de influencia inMilO en la alta sociedad.

Advierto desde ya que el análisis prosopográlic:o de la elit.e dúlena, t.ema
de indudable interés, no se: cuenta entre mis objetiYOto. El retnlto de la oll&ar­
qufa ofrecido en el primer capItulo responde a un mftodo que esboza rasg~ de
c:arácter, pero re:húye: el c:oncluyente realismo desc:nptlvo del postU\i!¡mo que:,
de tan afic:ionado a las piezas de: c:au. menor, declina aswnir riesgos interpreta­
tivos, aduciendo razones de orden c:kntffic:o. Como sea, he pnvilegiadD el estu­
dio de los varios rnedioa de exclusión lIOciaI adoptadoI por la elite, pon¡ue &t.oI

también se: desempet\aron como eJeetlvas vtas de: inc:orpcnd6n de nlleYOS ele­
mentos a sUS clrcuJos. Aunque c:ompuesta por un núc:1eo de famíll.u situadas en
la C:Ú5pide de la jerarquia lIOciaI desde la época c:oIonial, la clase alta c:ompren·
dió asLmismo a c:uantos, a desJli!c:ho de sus anteee:den~, taroe o temprano
ganaron pant si y sus familias w:a situación prominente, mediante el malJimo.
nio, elliderugo polftic:o, el é~to económico y/o la notoriedad t:Qnquistada en el
plano inleJec:tual. ESlO aconseja suscribir la visión de las dases como procesos
~en c:onslante formación y adaptaeión~, antes que c:omo entidades ftias en un
universo aociai ya asentado.'

El examen de las formas de sociabilidad emerge una y otra vez en el
c:uno del libro. Si en el primer capitulo me ocupo de la importancia del Club de
la Unión c:omo instanc:ia de sociabilidad masc:ulina capaz de apac:¡guar las rivali·

dades polftk:as, en el segundo c:e:ntro c:asi enteramente mi atenci6n en ~I sot6n
c:onsiderado c:omo WUl instituaón social presidida por mujera En W\to seno
de un putic:uIar estilo de sodabiIidad nuxta, ~I saI6n dotó a w mUJtreS de un
medio para enmendar, si bien s6Io parcialmente, w~n~~
propiq de su sexo. La figura. de la c:ultivada y gentil soUm.;,w tiende a confun·
dirM: c:on unpe~ de épOCa representado, roro vanafltes individuales, por

diferent.ef; anfitrionas. Sin nqar que el c:ultivo del nrU tU la oonversocicSfl
entusiasmó I los hombre. Ya las mlijeres de modos dwel'S05, lo c:ierto es que el
salón instigó el desarroUo de un canon cuUufOt mixlO, .bnendo asl un c:anaI de
c:omuniclClón, antes inexistente, entre ambo$ sexos. Partiendo de esta base, la
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sociabilidad aristoerlltica se reveló aliada de la cultura; co/1llte, eso sr, que el
salón intelectual no congregó sino a un reducido circulo ilustrado de la ellte.

A La vista de ]a gradual dedinacióll del salón, en la década de 19JO se
fundó el Club de Selloras, terna del tercer capítulo. Además de diversificar S\lll

funciones y promover la educación femenina desde una platafonna más amplia,
esta institución encamó un esfuerzo por reformular las relaciones de género y
erigir !IObre cimientos mis sólidos la vida doméstica y mariLal. Como ha seriala­
do Carrou Smith-Rosenberg, para hombres y mujeres que han crecido en ~gru­

pos sexuales relativamente homogéneos y segregados, 1...J el matrimonio repre­
sentó un problema mayor de adaptación~.e Asilas cosas, en Chile la educación
femenina fue percibida como]a piedra de tope del bienestar de la fanúlia y del
matrimonio entre compatieros; se puede decir entonces que las aspiraciones
culturales canalizadas a través del Club anidaban en el :imbito de los afectos-y
de sus carencias. Sea como fuere, al describir al Club como una institución proto­
feminista inmersa en una narrativa emancipatoria, todos cuantos se han intere­
sado en su historia han pasado por alto, invariablemente, aspectos cardinales
de esta última. A fm de corregir esta perspectiva. aquí la relación entre los
sexos es evaluada en función de la sociabilidad aristocrática; junto a la vida
familiar, más adelante sostengo, ésta constituye un factor determinante a la
hora de explicar la bl1squeda deliberada por pane de las mujeres de cambios
sociales atingentes a su condición.

Los dos capituJos restantes versan sobre otra iru;titución femenina crea­
da en los 1910s por mlijeres de clase alta. Me refiero a la Liga de Damas Chile­
nas, punta de Janza de una cruzada moral femenina que obedeció al deseo de
derrotar a los enemigos de (y alternativas a) la moral católica, tanto al interior
de la familia como en los meandros de una sociedad cada día más compleja. La
Liga representó un combativo movimiento de clara vocación antimoderna y
antiurbana, a la par que una fonna original y seminal de activismo femenino en
la esfera pública. Su estudio arroja luz sobre los vínculos entre las mlijeres de la
elite y la Iglesia Católica, y, principalmente, sobre su reacción concertada con­
tra la creciente influencia de actores seculares y manifestaciones culturales
profanas en la vida social de la nación. Lo anterior implicó un cuestionamiento
del papel interpretado hasta entonces por las madres y los valores tradicionales
en la educación y socialización de sus hijas, y, en general, de su prole. Como
resultado del afJamalTliento de nuevas costumbres sociales, se auguró la forma·
ción de una radical brecha generacional, la cual implicaba una catastrófica res­
tricción de la tradicional tuición ejercida por las madres sobre la sociedad juve­
nil. En el fondo, las integrantes de la Liga se opusieron a la difU.'lión de valores
profanos y de modO$ de vida alternativos. Para materialiur Lales objetivos,
montaron una campal\a contra los ~maIes" de la sociedad moderna, establecie­
ron mecanismos de censura, y abogaron por el reronamiento de la autoridad
maternal.

Por ailadidura, se manifestaron favorables al desarroUo de un apostolado
femenino asertivo, lo cual condlijo a una redeflnición de lo que comportaba una



experiencia religiosa apropiada para \a$ mujere•. Se condenó la santa !gnol1lll­
cla de antano, a la vez que se exaltó la Uustración cenida a la recta doctrina. El
compromiso y la experiencia religiosa deblan nutrirse simultáneamente de-y
hundir sus ralces en- el corazón y la mente. Según rezaba el argwnento, era
imperioso cultivar el potencial del inteleeto como fuente de conquistas apostó­
Licas y de plenitud religiosa en el plano individual, dados los beneficios que en
ambos casos se desprenderían para la innuencia social, presente y futura, del
catolicismo. Este propósito también infonnó su aproximación a la ·cuestiÓll
social". En orden a abordar sus desafios, crearon asociaciones de trabl\jadoras
católicas e intentaron modernizar las organiulciones de caridad. La Liga. de
Damas evidenció como ningw-¡a otra insUtución de la~ hasta qué grado las
mujeres aristocráticas instrumentalizaron la ideologla doméstica con arreglo a
sus propios intereses, en una forma no por contWTla2.ITlente conservadora, me­
nos inventiva. Sus adherentes usaron el rol culturalmente adscrito que las im­
pulsaba a velar por el bienestar material y espiritual de la farnilia, como un vigo­
roso argumento en pro de su actividad pública como refonnadoras morales. En
buenas cuentas, de una fuente de autoridad basada en criterios de género, ex­
trajeron el sentido de misión providencial que las alentó a ampliar el alcance y
el poder normativo de sus propios valores y creencias.

El estudio de las mujeres en sociedades patriarcales representa un reto
singular. En comparación con los docwnentos que registran los hechos relati­
vos a la existencia de los hombres, las fuentes históricas a nuestra disposición,
fuera de escasas, la mayoMa de las veces resultan mortificantemente fragmen­
tarias. Asf, el problema de la documentación parece reafmnar su eminencia
entre las prácticas de la disciplina. En mi caso he recurrido a Wla variedad de
fuentes impresas y a un número pequeflo pero gratificante de docwnentos inédi·
tos. Los pocos estudios que se ocupan bien directa o tan,gencialmente del salón,
del Club de Serloras y de la Uga de Damas Chilenas, han descansado invariable­
mente en una serie restringlda de fuentes; las visiones divergentes presentadas
aqm, son atribuibles a una reinterpretación de textos estudiados con antela­
ción, al igual que a la interacción de una colección documental m.ts eJ[tensa y
diversa.

Mención aparte mereeen las reviStas ilustradas creadas en las dos prime­
ras décadas del XX. Adelanto que probaron ser fuentes particuiannente infor­
mativas. Al prestar cauces de expresión a perspectivas diferentes y en ocasio­
nes aun rerudas entre Sl, y abordar tópicos diversos a través de medios visuales
y verbales a la vez, dichas revistas perTTÚten una fecunda ·pluralidad de lectu­
ras", según la justa expresión de Roger Chartier.? El interés que concedieron al
ámbito doméstico propugnó el develamiento de cara al público leetor de temas
anteriormente confinados, en lo fundamental, a la esfera privada y a la trama
narrativa de las novelas costumbristas Y naturalistas. Materias tales como la
temprana educación de los niilos; la relación entre los cónyuges; la infiuencia
moral de la madre y su papel como confortadora al interior de la familia; la
relación entre la servidumbre y las dueñas de casa: la promoción de un manejo



racional de los uuntos domésticos; la publicación de artlculos que aspiraban a
elItablecer Luo3 de irltimidad entre autor y lector, mediante el recurso a moda·
lidades de expresión convencioflll1mente privadas y confesionales, como dia­
rios personales y cartas; los ponnenoriudos consejos en materias referentes al
gusto, • lis maneras, • los arcanos de la etiquela, a la moral y a la conducta
personal; la dermición de la decoración interior como un medio propício a la
expresión estética de la individualidad o subjetividad femenina; el elogio de la
faceta doméstica de mi.Ueres de renombre; y el análisis de temáticas sugeridas
por las cartas de las mismas lectonlll al personal de las revistas, contribuyeron a
transformar materias oLrora de exclusívo valor privado y personal, en asuntos
de legítimo interés público.

Este proceso guarda evidentes correspondencias con la creación y el fun­
cionamiento de la esfera pública burguesa europea, al menos en los lénninos
postulados por Jurgen Habermas. Como afinna John Brewer, la "esfera pública
tiene el rostro de Jano: busca inmiscuirse en materias de Estado pero también
amenaza con colonizaT a la esfera doméstica".1 Retrospectivamente, 10 ú.1timo
es una bendición par. los investigadores, y. que permite abordar desde mú.1li­
pIes ángulos el mundo privado de la elite, volviendo de tal suerte menos evasiva

la historia de las mi.Ueres de clase alta a comienzos del siglo XX. Las revistas
ilustradas revelan tanto sobre la vida de las mujeres en sus diversas facetas,
tanto sobre la inlef1l.Cción entre la esfeTa pública y privada, como entre el hogar
elitario y la instilución de la familia. No está de más apuntar que varias mujeres
escribieron en estas revistas; en algunos casos, éstas se dirigieron exclusiva­

mente a un público lector femenino. siendo incluso editadas -valga de ejemplo
La Revista Azul- !Kilo por mujeres. De lo cual se infiere que constiluyeron
siglilicativos cauces de expresión femenina, al tiempo que nuevas vertientes
de la opinión pública. Resta decir que las revistas ilustradas ofrecen un /ableau
vivant de las exclusivas actividades de la alta sociedad, esto es, una mirada

atenta a su desenvolvimiento justo cuando el ocio alÍ!ltoerático alcaIl2.aba sus
máximos niveles de esplendor, al punto de poder hablarse con propiedad de la
existencia, pasajera sin duda, de una belle 6poqU8 chilena.

Aunque este libro adeuda bastante a los esludios previos sobre la oligar­
quSa, no por eUo se abstiene de cuestionar algunas de sus premisa.s y conclusio­

nes. El valioso trablijo de Luis Barros y Ximena Vergara merece especial alen­

<:Ión, puesto que represenla la única investigación enteramente dedicada a la
cultura patricia alrededor dell900.e En Uneas generales, ofrece un análisis sis­
temát.ico de los valores, de las creencias y costumbres de la ~clase dominante",
ademis de llevar. cabo Wl esfuerzo sin antecedentes por ilustrar de qué fonna
su visión de mundo encamó en patrones Upicos de conducta y en un det.enni­
nado colliunto de relaciones socla1es. De acuerdo con su interpretación, este
"modo de ser aristocri.Uco" se desarrolló cuando declinaba el siglo XIX, cristali­
zando hacia 1900 en un rfgido sistema normativo. En los albores del XX, en
cOrlleCuencia, los oli,garcas estabaJ¡ a merced de una mentalidad y un modo de
vida heredado de sus ancestros; los miembros de la elite, en tales cin:unstan-
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cia.s, habrían perdido la condici6n de CTlJ(J{Úlres de su propia cultura, para de­
venir en meras cria.lurns de la misma. E:ste cambio observado en la historia
cultural de la elite se traduce en un despla.zamlento en la!l modalidades de ani·
lisis empleada!l por estos autores. La perspectiva subjetivista, en cuyo nombre
los agentes bajo consideración califican como árbitros de su destino, es reero.
plazada por un enfoque objetiVista. este basa sU! explicaciones en las estroetu­
ras sociales, en los factores econ6micos, en las condiciones materiales o en las
16gicas culturales, antes que en los deseos, en las acciones y creencias de los
actores sociales, asi despojados de la calidad de prot.agon\stas respecto a la
dermici6n de sus propias trayectorias vitales, y privados de toda relevancia al
momento de dar sentido a los fen6menos colectivos.

Después de la Guerra del Pacifico (1819-83), plantean es~ autores, la
fortuna salitrera canalizada a través del Estado proveyó a la elite nacional con
una fuente inédita de riqueza, que en lo sucesivo transformó sustancia1mente
su cultura y su existencia cotidiana. En Santiago el dinero pasó ajugar un rol
cardinal en la defInición de la eminencia social; sólo aquellos visiblemente em·
barcados en un tren de vida mundano y rutilante, marcado por el ocio sofistica"
do y el consumo conspicuo, podían a!lpirar legitimamente als/o.lus privilegiado
de genuinos aristócratas. Elementos lnldicionaies de la identidad de la o\i.gar·
quía como el orgullo del propio lmllie, su estilo de vida presumiblemente auste­
ro, su sentido de superioridad espiritual y de misión providencial en cuanto
cabe:r..a natural de la nación chilena, perdieron gravitación ante el ascenso de la
ostentaci6n de la rique:r..a como criterio de valoraci6n social e individual. El nue­
vo carácter plutocrático de la oligarquía santiaguina relegó el antiguo modo pa.
tnarcal a las elites de provincia todavia moralmente condicíonada!l por la orga­
nización social y la matriz cultural de la hacienda; en otras palabras, la elite
nacional habría dado la espalda a sus raíces rorales, a fin de llevar una hedonis·
ta vida social en la capital. Según Barros y Yergan¡, su poder polftico, social y
económico, representaba un hecho inobjetable a esas alturas; en ausencia de
cualquier desafio a su hegemonfa, loo oligarcas podían coÑIar entel1lIllente en
el valor presente de sus logros pasadoo, sin temer por el menoscabo de su con·
dición privilegiada. En resumidas cuentas, no existian motivos para intentar
readaptarse a cambiantes realidades sociales; carentes de apremiantes esÚInu­
los creativos. sostienen, la elite se abandonó a una ~suerte de inercia social".ln
Bllio tales condiciones de suprema estabilidad, la oligarquía se abocó, con un
celo narcislstico rayano en el autismo social, al apacible goce de sU! eJ:clusivos
ritos mundanos. En dicho escenario, los vinculos de reciprocidad entre patro­
nes e inquilinos y sirvientes, entre gobernantes y gobernados, se tomaron irre­
levantes; las nueVa!l formas de sociabilidad imperantes Ylos estilos de vida cos­
mopolitas, concedian protagonismo a los aristócratas con radical exclusión de
ott'Oll sectores sociales, los que a lo sumo intervelÚan a título de fWlcionaies
proveedores de servicios, nunca en calidad de interlocutores reales. De este
modo, Barros y Vergara concluyen por decretar la radical alienación psicosocial
de la elite con relaci6n al resto de la comunidad nacional.
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Estain~,aunque a rnmudo ~l'UIl:t.,~lUereSM rec:titIada
en var.- puntoll. Para comenzar, la cultura de la ~h.tl!: no .e mantuvo a salY'O de la
~r5Y dunanle el CUl'lbio de•. De lo ~tl!:nor se desprende que WTlpo­

co~t6 UM entidad monoUtka. Si bien est(8 autorn Identifican y tratan
con lUCIdez tl!:m'ticaS tan cruciales como la ~aristocratizaci6n del dinero~ y la
preeminencia del consumo coraplcuo en tanl.o dispensador de slatw social, no
apun la natUfllleu dinámica de 5U objeLO de estudio. Presentan una Imagen
~ de Ull fenómeno -xW animado por la acción de tendencias en con·
ftIcto; de esfuel"&Ol delíbel'alb por replantear IU Il!lacionet -ocIales Yde g\!,ne­
ro; de un~ ferneruno $Ul~leIen la esfera pübliclt; y del. Pilbis
de kJs ménu. y dem&ilOl de: kJs pnnapioI Y1M pdcticas que de:tef1Jlll\ablIn "
idftwdad de: da5e y .. VIda COUdiaN. de. ~hte. El "modo de ser arislocráueo~no
correspon:b6 a UJ\ll fonna de V1da asumida SU! mis, como ,,&0 que se da por
-mt.do; con frecuencia. constituyó Wl tema de debate, así como Wl blanco de la
crftica y Ull motivo de desvelo para el e!lpfritu reformista. LolI significados de la
identidad de clase eran mültlp\el, en absoluto wúvocos, máxime de abierlO8 a la
",novación cuando conrrontadot con nuevos fenómenos culturales, condiciones
«lCIaIes y ape<:talJvas. A pesar de la atención que prestan al proceso histórico
que COlv;!lUoa la coNigurad6n de un partkuIar "modo de ser aristocráúco", Ba­
fTOI YV~ de:ecriben la cultura oI:igirqtuao de cornieJl%Oa del XX como una
MlUCtlU1I al mugen del cambio; como Wl ~rtorio de actitudes, de creencias
y de prkticu~ en 1'1 pa-:Io reaente, y sin embar¡o inmUI'l" ala in­
Outncia modeladora de la hbtona a la sazón actual.

AiLádase que minimizan la diversidad intrin.seca a la! fUente!l que utlli­
lWi. Pese a recurrir con insi!¡tencia a JO!! texl.oll de ficción escritO!! por oligarcas
que adoptaron posiciones criticas frente a lO!! valore" usos y costumbres de su
clase, des1Sten de considerar sus casos como expresiones de modalidade!l alter­
I'IIllvas ydivforgentes, pero igualmente ~8ÍtimaI,de ~ser arislOCff,tico~. En &ubs·
tanda, para 8arroI Y Vergan kJs hombres y Iu mujeres de la oligarquía se con­

fundrn con la iml,¡en de aut6maLu pntgrlIl'IICIdos por una cultura .\1lSalIadora:
nada mis que~ palilVOl,~ Y aaftic'Oli de Iu usaru.as y IeNlbili­
dadeI de la sociedad elegante, estableddas con la tuerza imperiosa del dogma Y
el poder atávico de la costumbre. De ah! que concluyan por calificarlos como
"participantes de una comparsa que repite hasta la saciedad una misma cere­
monia" .ll Dicho lodo lo aMenor, poca falta hace precisar que exageran la capa­
cidad prescriptiva de las convencione5 lIOCiales.

Muy distinto es el enfoque ensayado en este texto. En adelante.e inten­
ta RlOIJlrar que Iaa mtUell!J de clase alta (lit ln1\ere que kJa hombres ~1Mn.),
no por haber sido moideadaI por ... herencia eu.ltural deJaron de pan.idpar en
la U'anlf0flTladón de la misma. Al equiparar. loa tipos tociales que retrttan con
la etite en -u COf\lWllO, 8arroI YVergara puan por alto el carácter eu.ltUJa1rnente
heterotmeo de una clase que, no obstante~r una distUltlva identidad co­
1«tlva, estuvo conIortnadli por un coro de~ Y una gama de diferentes,
aunque no lIiempre discordantel, pel'llpectivu. Producto de su omnímoda deO-
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nición de lo aristocrntico, para peor, la condición de género es sulnnunida en el
concepto de clase; en lo medular, la Kimagen de la ml.\ier aristocráticaM es esbo­
tilda a la luz de -y con referencia a- un paradigma masculino. l2 MAs aún, Ba­
rros y Vergara postulan que en los albores del XX las mlijeres aristocráticas (o,
en su defecto, sus representaciones) se circunscribian a dos tipos sociales bien
definidos: de un lado, la matrona piadosa y doméstica; del Otro, la dama munda­
na yelegante. Otra vez sus retratosadole<:en de vida y pecan de inmovilidad. No
conciben la posibilidad de personi\.Íes intermedios, a mitad de camino entre
ambos modelos. Bien mirado, tampoco admiten la existencia de ml.\ieres teJlllio­
nadas por la adhesión, en su fuero interno, a los valores divergentes propugna­
dos por cada estereotipo; en virtud de la conjugación de rasgos de personalidad
en apariencia disImiles, lo cierto es que no escasean las mujeres de la época que
tienden a sustraerse a tales caracterizaciones,

En conclusión, los tipos soeiales delineados por Barros y Vergara partici­
pan de una concepción de la cultura como una matriz. altamente coJllltren.idora,
al interior de la cual los individuos se desvanecen. Siendo fieles a su método de
análisis, es legItimo postular Que las creencias y conducta5 de los aristócratas,
slijetos encapsulados en un microcosmos cultural invariable, bien pueden ser
descodificadas a la manera de símbolos imbuidos de unsignificado estable. Con­
forme a un punto de vislacomún en las ciencias soeiales, los autores perciben la
cultura como un sistema Que es "relativamente estático y cerrado sobre si mis­
mo, no como una dinámica central y un factor fonnallvo" en la vida diaria de las
soeiedades y en el advenimiento de los acontecimientos que jalonan su deve­
nir. IS El estudio de las mlijeres de clase alta como chaperonas, salonitn.'s,
diletantes y personajes públicos, apunta en sentido contrario. Revela cómo en
una sociedad dominada por hombres, las convenciones MlCiales y los patrones
de comportamiento restrictivos, en la práctica pueden operar como una estruc­
tura que, pese a su carácter coercitivo, posibilita y asiste la acción de las muje­
res orientada a trascender sus limitaciones intrínsecas. Como ha precisado
Giovanni Levi, teórico y practicante de la microhistoria, todo sistema nonnati­
vo, sea cual fuere su poder prescriptivo, ofrece, en razón de sus mismas inconsis­
tencias internas, oportunidades de manipulación y negociación individual res­
pecto al alcance y al si,gnificado de sus reglas.l4 Esta investigación confinna
dicho aserto. Las ml.\ieres estudiadas en este libro no fueron víctimas pasivas de
sus circunstancias vitales, sino a.gentes sociales capaces de adaptar venerados
roles de género a la fOnT'a de sus designios particulares.

Casos como los suyos ejemplifican la operación histórica -fIjuicio de GUles
LipovetJ¡ky, típica de la modemidad- que hace de las tradiciones relativas al rol
diferencial de los sexos parte constitutiva de la lógica del cambio social favora­
ble a la emancipación femenlna. l6 Las formas ancestrales de la identidad feme­
ltina, en la eventualidad de no obstaculizar el desenvolvimiento de este proce­
so, son recicladas, y aun movilizadas, en favor del mejoramiento de la condición
de las mlijeres. Contrariando la sabiduría popular, no son desechadas. Por con­
siguiente, las distinciones de género, aunque todo lo sólido se desvanetta en el
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aire, se reafinnan por nuevas vías, conservando de esta manera su poder sobe­
rano en lo tocante a la construcción social de la realidad. En relación con las
mujeres que protagonizan esta historia, ésa que me apresto a contar, la verdad
es que los cambios antes aludidos han sido comÚIUnente ignorados, acaso por­
que no fueron acompañados de grandes gestos contestatarios frente a las con­
venciones sociales. El acomodo prevaleció por sobre la ruptura. Y aunque es
seguro que las salonieres, las integrantes del Club de Señoras y las cruzadas de
la Liga de Damas Chilenas, vivieron sin contravenir mayormente las defmicio­
nes vigentes de la femineidad, cabe precisar que así y todo se las ingeniaron
para diversificar la gama de roles sociales y oportunidades al alcance de las
mujeres de clase alta. Como se lee en un libro de semblanzas femeninas de
1919, parte de la notoriedad de las mujeres rescatadas en sus páginas -entre las
cuales aparecen fundadoras del Club y al menos una acendrada saloniere- di­
manaba de su presunta capacidad para "forzar la órbita de su esfera llegando
hasta los wnbrales de unfeminismo más avanzado, que las ha arrastrado a
introducir ciertas innovaciones en sus antiguas tareas, por cierto sin el menor
desmedro de las que han tenido siempre a su cargo".16 Obrando según estas
directrices, alentaron una sutil dialéctica entre continuidad y cambio; aunando
la devoción a la tradición con el abandono de viejos modelos, evidenciaron que
incluso los más rígidos sistemas normativos admiten una flexibilidad inter­
pretativa a veces liberadora, como atestigua la ganancia de márgenes de acción
independiente.

El origen de este libro se remonta al manuscrito de ITÚ tesis doctoral para la
Facultad de Historia de la Universidad de Cambridge. En el proceso de investi­
gar y escribir ambos textos, cuyas diferencias van más allá del idioma, he recibi­
do la ayuda de muchas personas. A la hora de agradecer su aporte, no puedo
sino comenzar por ITÚ supervisor, David Brading, cuyas observaciones, sugeren­
cias y fe en un proyecto al COITÚenzo más dado a despertar incredulidad que
confianza, contribuyeron a mejorar el texto de la tesis de manera significativa.
Eduardo Posada-Carbó y Charles Jones, examinadores de ésta, me hicieron in­
dicaciones muy provechosas con ITÚras a su publicación. Otro tanto adeudo a
Sofía Correa, John Hassett, Consuelo Figueroa, Alfredo Jocelyn-Holt, Matías
Rivas, Rafael Sagredo, Patrick Lowery-Tirnmons, Enrique Walker y Soledad
Zárate, quienes tuvieron la gentileza de leer, bien en inglés o en castellano,
partes cuando no la totalidad de alguna de las versiones de este libro, haciendo
a un lado tareas propias, sin importar cuán ocupados estuviesen. Previsiblemente,
el alcance de sus aportes quedó restringido a la medida de ITÚS posibilidades,
por lo que las falencias de este libro son de ITÚ exclusiva responsabilidad. Escri­
bir (una tesis en inglés, un libro en castellano: años de trabajo) supone entu­
siasmo, disciplina y, en definitiva, una forma de vida, todo lo cual habría resulta­
do difícil de sobrellevar sin la compañía y la complicidad de Angélica Lavín,
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:uyo afecto tanto hizo por despejar 1at rachas de desaliento que todo~
:fe esta naturalea conlleva, quid, dedicat lillro..ea lUl modo mis bien PGbte de
~entoy retribuci6n., Ii bien tifone la YU'tUd de hacer pUbtica una deu­
da, I"n este caso, invalwr.lM,

El penonal de las bitlIioteaI NKional, dI"I Congreto lQaonal, del Mu,
seo Histdnco Naciona.I, de la FaculUld de TeoIog(a de la Universidad CatóJica J
del ardUvo del Obispado Cutl"e1'lM: de Chile, ayudó 1 que mi investipcion re­
sullara fruc:tlIera. Diego Montalva, Daniel Osorio, Claudio Rolle,),laria del Pilar
Rodrlguez. y mi madre, Pilar UrruU&, prestaron BU lpoyo • este proyecto de
distintas maneras, todas vítalel pa.ra SIl desarrollo. MIS agradecimientos tam­
bién a Germán Marin, por su compromiso con la pubLicaciÓn del manuscrito.
Lnvitaciones • exponer mi tra~o en eL Primer Encuentro Argentino-Chileno de
Estudios Históricos, en eL Departamento de Historia de la Univel"$idad Católica.
y en ellllslituto de Estudios AVlUU.adOB de la Univel"$idad de Santia¡o, me die­
ron la oportunidad de debatir mis planteamientos, con los consiguientes bene­
ficios; mi gratitud a todos los asislenl.eB. Pan!. concluir, la investigación y la tesis
doctoral conducentes a este hbro no !\abrían sido posiblel sin el respaldo
institucional del Mu..seo Histórico Nacional, del ~tlo de InvestigadDnes Diego
Barros Arana Yde la D1BAM; y sin el apoyo financiero de ~UDEPl.AN,del Cen­
tl"e of Latin American Studies (Uruversidad de Cambridge) y de Truuty HI1I
(Uruversklad de Cambridge),
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entrado ampliarneme 1m elle,oguaJe de la ciencia política perdiendo por otro. parle poco a
poco su prim,tivo s;gn¡neado de valO"",iÓll negativa y adquiriendo unO axiológiarnente neu­
tral": Norberto Bobbio, "Oligarqu!a", en Dicci<m<lrio tU polUicll: l·" (7"ed., México, 1991),
1068,1.0 anterior, para oon(Julr, ha propicl.ado su identlf\eacl6n oon el vocablo "elite", ,..,..
lándole pertinencia a.u uso polémico, en favor de IU función descriptiva.
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